




La religion que ha venido á traer al hombre la fé, la esperansa y
la caridad, virtudes que no conocia, es una religion sublime.
La religion, que dice á la criatura cree, espera y ama, es una rel i­
gion de consuelo para las alrnas que gimen desterradas, por la vo­
luntad de Dios, en esa isla de la creacion, que se llama mundo,
¡Desgraciado el ateo que, en su impía incredulidad, cuando se
siente rendido por la fatiga del pesar y abrasado por el calor del in­
fortunio, no puede hallar bajo el árbol protector de la {é la benéfica
sombra que restaura las fuerzas del cristianó!
jDesgraciado el que levanta sus ojos al firmamento y no adivina,
á través de ese velo azul que cubre la inmensidad, el espíritu crea­
dor y omnipotente!
¡Desgraciado el que no creel
¿Qué son los tormentos de la vida si el alma puede remontarse en
alas de la {é á. la region de la esperanza?
¡Feliz el que espera, y feliz el que erce, porque la esperanza na­
ce de la {é como la claridad nace de la luz!
La{é es la que alienta el corazon en el fatigoso camino de la exis­
tencia.
y embellece nuestros dias, borra nuestros pesares y dulcifica
nuestras amarguras.
La ré, hija del cielo, es la escala que conduce á él. Es ellazo mis­
terioso que une á Dios y á los hombres.
Laté es la vida.
y corno el cuerpo muere cuando le falta el alma, el alma muere
cuando le falta la fé.
Abrid el album de la humanidad.
La ambición ba llevado á cabo empresas grandiosas; ha fundado
imperios, sojuzgado naciones, encadenado pueblos.
El deseo de gloria ha levantado pirámides, vencido los elemen tos,
asombrado al mundo.
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Pero la ré ha alentado al ambicioso, ha dado las alas al genio y
ha encendido en los corazones el fuego del patriotismo.
La té crz"stiana ha oscurecido todas las glorias, todos los triunfos
y todos los portentos.
Los mártires del cristianismo han reducido las proporciones de
todos los héroes de la tierra.
La arena de los circos ha empañado el brillo de sus estátuas de
mármol.
Porque la {é cristiana es hija de una religion divina.
y lo que procede de la divinidad produce resultados sobrehu­
manos.
¡Feliz el cristiano!
Su religion es la mas hermosa de las religiones.
Le inspira la ré.
Le ofrece la esperanza.
Le enseña la caridad.
La té le acerca á su Criador.
La esperanza le procura la felicidad,
La caridad le hace amar á sus hermanos.




tan dulce como el fruto del guayabo:
habitante divina
del imperio celeste, soy tu esclavo.
Constante te amaré mi vida toda,
ídolo á quien adoro,
de mi alma en la pagoda:
¡ojala que á los vidrios de colores
de tu pintado kiosko
llegue la ardiente oda,
que canto con la voz de mis amores!
¡Ojala que mis débiles acentos
á tí lleguen en alas de los vientos,
recogiendo, al pasar por tus jardines,A !�� ------------------------------------------------���
�� ��
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la esencia de sus flores,
la voz de los canoros colorines,
las plumas caprichosas de los pájaros
que anidan en el alto minarete
que tu elegante pabellon corona;
y lleguen á sus hondos camarines,
llevando á tu retrete,
mis pensamientos-ramo de jazmines-
mi corazon-aurífero pebete,
donde quema el amor que hasta ti sube
de mi cancion en la flotante nube!
¡Oja1a que el amor intimo y ciego,
que del sombrío vate
arrebató el sosiego,
halle un amor en tí de igual vehemencia
que rostro retrate,
y en tus pupilas mire arder su fuego
y en tus risueños lábios de granate!
¡Ojala que á las tiernas melodías,
que con mi acorde citara acompaûo,
abras tus celosías,
y asomes tu belleza soberana
en el hueco ogival de tu ventana;
y pueda conternplarte embebecido,
al resplandor de ese farol chinesco,
que cubierto con sedas brilladoras,
alumbra suspendido
del techo pintoresco
del camarin lujoso donde moras!
¡Ojala no se estrellen mis clamores
contra tu pecho fria,
y no marchite tu fatal desvío
de mi esperanza las nacientes llores:
¡Ojala que á mis férvidos amores,
que tu nada mas sabes,
abras tu corazón, y me hagas dueño














Todavia parece que hrila en el espacio el resplandor de los últi­
mos rayos del sol. Es la hora rn que puebla el horizoote esa luz in­
cierta, producida por la aurora de la luna. Azul y diáfano el firma­
mento, no tiene la pesada brillantez del dia ni ostenta el espléndido
manto de la noche: es el ciclo del crepúsculo. Su claridad indefinible
derrama en el espíritu esa languidez melancólica, dulce y embriaga­
dora como los sueños honancihlcs de la infancia. ¡Ay dei pobre cora­
zen herido en esas horas de misterio! ¡Ay del alma que vive de re­
cuerdos ó esperanzas! Es la hora de las esperanzas y de los recuer­
dos, y el alma Hora porque el recuerdo es una ilusion perdida, y la
esperanza [la esperanza! otra ilusión que se ha de perder.
II.
¡Pobre :Malvina! Reclinada con indolente abandono en un rústico
sitial de su jardin, deja escapar de HZ en cuando un suspiro. ¡Mal­
vina! ¡La encantadora Malvina! ¡Malvina que ba sido siempre de­
masiado hermosa para suspirar! ¿Por qué busca ahora la soledad y
el silencio entre la frondosa espesura dPI jardiu? ¿Son acaso los per­
fumes de las flores ó las caricias del aura los que la llevan al fondo
de la arboleda? No: tiene una pobre flor entre las manos y se com­
place en deshojada; el aura de la noche no puede tampoco apagar el
fuego de su ahrasada frente. ¡Pohre Malv¡na! Ha pasado por su lado
el peregrino con quien ella cruzaria el desierto de la \ ida, pero no la
ha dirigido siquiera la mirada: Malvina ha quedado abandonada en el
desierto. Dejadla suspirar; otros peregrines hubieran querido prote­
jerla en el camino, pero Malvina no les dirigió siquiera la mirada.
Es que aun no habrá pasado su compañero. Mas ¡ay! ahora que le ha
visto, se aleja de su compañía. ¡Pobre Malvina!
HI.
Aun resuena el eco lejano de las pisadas de un caballo: cuando
deje de anclar, se hallará Ilicardo en los brazos de su idolatrada
Emma. ¡Felices amantes! La noche, el silencio, lu oscuridad v las
flores escucharán solo vuestros juramentos. ¿Qué importa que Mal­
vina vague triste y melancólica entre los arbustos de su jardin?
Atenta al débil rumor que resuella á lo lejos todavía, parece que­
rer adivinar la distancia que falta recorrer á Ricardo, y los cortos
instantes que le separan de la felicidad. De pronto, empero, dejan





saca de su arrobamiento} la ya deshojada flor se la escapa de la mano
y una lágrima rueda por su pálida megilla.
La luna ::le eleva majestuosamente entre las cepas de los árboles.
Da pasado ya el crepúsculo, y Malvina cruza silenciosa como una
sombra entre los álamos: el crepúsculo de mañana Ia verá otra vez
suspirar entre las florès. El astro de la noche viene á derramar su
moribunda luz sobre los amores de Ricardo y de Emma.
IV.
Deliciosa es la estación ardiente del verano cuando se vive en
una quinta todavía mas delicíosa, situada entre floridos y dilatados
valles. Grato es dejar el incesante estruendo de la sociedad por la
paz y la tranquilidad del campo, porque tambien halaga al corazon
la sencillez de la aldea cuando está fatigado de vivir en la opulencia.
El ambiente de la montaña sucede á la cargada atmósfera de las ca­
pitales, y el alma que siente engrandecerse delante de la naturaleza,
comprende en su cspansion que el hombre posee el secreto de hacer
mezquinos y misérables los sublimes sentimientos que le inspirara
Dios.
Tal vez nada de esto alcanza la madre de Malvina; pero al llegar
la primavera se despide de sus amigos hasta que pasa la estacion
calorosa. Verdad es que su quinta es hermosísima. Benne todas las
circunstancias indispensables liara no echar de menos los atractivos
de la sociedad.
y allí es donde va á descansar un momento para volver á tomar
parte con nuevas fuerzas en la farsa social. Porque el mundo, en
todas las clases, es un gran bail e de máscaras donde nadie se des­
cubre, y la madre de.Malvina viene á su quinta á quitarse el antifaz.
V.
Malvina ha vivido tambien como su madre. Las dos han escu­
chado con placer esas frases convencionales, vacías de sentimiento,
que prodiga la indiferencia disfrazada con el manto del buen tono:
'las dos han respirado esa atmósfera' perfumada que llena la escena
del gran mundo. Son dos florès sin fragancia. La madre es una flor
marchita por el tiempo, y la hija es un capullo marchito por el sol de
la sociedad que quema y no vivifica} pero que aun puede revivir
porque todavía no ha perdido el gérmen de su aroma. ·Hé aquí por
qué busca la sociedad del jardin y vaga entre las sombras absorta y
distraida. Hé aquí por qué se hastía al recordar los frívolos triunfos

























instante de sentimiento ba vencido á toda una vida de indiferencia.
Lejos del mundo, su corazón ha respirado otro aliento mas puro que
aquel en que ha vivido basta ahora. Su alma siente un vacío que no
puede llenar mas que otra alma que quiera vivir dentro de la suya;
y es que rota la capa de hielo que apagaba el fuego de su corazon, se
ha levantado una llama que le aniquila. El capullo encierra todavía
el gérmen de su aroma, y vuelto á la vida por la frescura de los valles
abre al rocío un cáliz lleno de perfume. ¡Flor dichosa si hubiera sido
la reina del valle! Pero hay en el valle otra flor.
VI.
Cerca de la quinta de Malvina hayotra tan deliciosa como la
suya.
Alllegar á la entrada de una frondosa alameda se detiene el ca­
ballo de Ricardo. Abiertas están las verjas del parque y á través de
la espesura se desliza una sombra: Emma viene á recibir á su amanto.
La noche es clara y serena, el nul del firmamento inunda el es­
pacio de esa luz incolora que derrama el fulgor de las estrellas. No
se oye mas que el susurro del aura entre las hojas, el lejano mur­
murio de algun torrente y el suspiro que se exhala de los lábios de
los amantes. ¡Cuánta felicidad!
Emma es hermosa como un sueño de ventura. Su voz es el gemi­
do de los arroyos; su inocencia es la inocencia de las vírjenes de los
valles. Ha visto deslizarse los primeros dias de su vida persiguiendo
mariposas en los pintorescos alrededores de la quinta, y conserva
con religioso cuidado los preciosos recuerdos de su infancia y Jos
pueriles juguetes de la niñez. Ama á Ricardo con toda la idolatría
de su alma, y Ricardo la adora hasta el delirio: todas las noches hace
volar á su caballo en alas de su felicidad para llegar al bosque de su
amada, y todas las noches bebe con delirio el dulcísimo aliento de
su idolatrada Emma.
Emma le llama el amor de sus amores.
VII.
Hubo un tiempo en que Malvina vivia solo para sí, sin que nece­
sitase de los demás otra cosa que lisonjas¡ miserable incienso que se
desvanece en cuanto se quema. Las novelas la distraían sin afectarla.
lIoy sin embargo, en Malvina solo vive el alma: su corazón late con
vehemencia, pero sus mcgillas han perdido el rosado carmin que las
embelleció algun dia. En. sus ojos trasparentes se revelan los sufri­




circunda se ve todavía la huella de abundantes lágrimas derra madas
en aquellos momentos de amargura en que se ve disipar el último
rayo de esperanza. Su naturaleza padece horriblernente. Las con­
vulsiones de su seno dicen la agitaciou y la lucha que la devoran.
[Tan feliz que ha sido en otros tiempos! ¡Triste recuerdo! Empero
ella misma apuró la copa de veneno que le ofreciera la casualidad.
Hace un año Malvina estaba también en la quinta. Desde su
pabellón habia visto pasar todas las tardes al espirar el dia á un [ó­
ven galopando en su caballo. Un vehemente deseo se levantó en su
corazon. Una tarde tomó uno de sus libros favoritos, y acompañada
de Roldan, terrible perro á quien profesaba verdadero cariño, salió
al prado por donde debia pasar el misterioso ginete. Sentóse al pie
de uno de los árboles de la entrada del bosque, acarició á su compa­
ñero que se tendió á sus pies, y abrió ellibro decidida á no abando­
nar aquel sitio hasta ver al que esperaba. Afortunadamente éste no
tardó en llegar: Malvma babia calculado la hora.
Posteriormente su madre observó que todas las tardes cogia un
libro, y acompañada de Baldan salia Malvina al campo.
y así se pasó el verano sin mas resultado que un vivo incremento
en su inqnletud, en su ansiedad, en su deseo. De modo que alllegar
las primeras escarchas, cuando sn madre resolvió abandonar la
quinta, Malvina sintió una profunda tristeza que su madre, no obs­
tante, no llegó á percibir.
Llegó el dia de la partida. Malvina dejó el lecho cuando el sol
principiaha á dorar las cimas de las rocas y las elevadas copas de los
árboles. Estaba pálida y desfallecida: hahia llorado toda la noche.
Salió al jardin y el aura de la mañana no consiguió mas que arrancar
un suspiro á aquel corazón enfermo. Ni los gorjeos de los pájaros,
ni el aroma de las plantas, ni el perfume de las entreabiertas flores
reanimaron aquella alma dolorida. Sola, en medio de los pájaros y
de las flores, y triste con la tristeza del alma que ve escapar las dul­
ces y misteriosas esperauzas que abrigaba con religioso entusiasmo,
parecía el ánjel que guarda el solitario paraíso donde moraron la
primera felicidad y la primera amargura.
Con trémula mano cogió las flores que interpretaban mejor sus
sentimientos, reunió un ramo, y seguida de su fiel compañero, salió
de la quinta y perdiese entre la frondosidad del bosque.
Los preparativos del viaje tenian preocupada á su madre; así es
que no observó al volver su hija la palidez mortal de su semblante,





rada, humedecida todavía por las lágrimas que vertió en la esperana
del valle.
Llegó el momento de partir, y Malvina silenciosa y triste tendió
una mirada de dolorosa despedida á un grupo de árboles, cuyas copas
se elevaban á eorta distancia de la quinta.
Roldan permaneció en ella como su guardian.
(Concluirá. )
EL PERFmm y EL BOCIO.
A Amalia.
-Envidiable es tu fortuna,
Linda gota de rocío;
Yo de mi flor me cstravlo,
y tú en mi flor hallas cuna.­
-¿Y lo sientes?-
-Imagino
que á tu dicha no hay igual.­
-Aroma, imaginas mal:
ir al cielo es tu destino,
y yo en el cielo nacida,
si la flor tan solo toca
una mariposa loca,
rodaré al suelo perdida.­
-Adios, pues, voime á elevar.­
y al tiempo que se alejaba,
el perfume murmuraba:
- ¡Si pudiéramos trocar l=-
Así en misterio profundo
nunca el deseo se aduna
al sino de la fortuna ....
¡Siempre se tiene en el mundo









Amante segun el diccionario de la academia es: el que ama: como
puede amarse en distintos lugares, COll mas Ó menos fortuna y de di­
ferente modo, de aquí nace la division de los amantes por razon del
lugar, del modo y de la persona.
1)01' razon dellugat, ó sea por el diferente sitio en que establecen
el cuartel general de sus operaciones, se dividen: en amantes á vista
depájaro; en 6pticos ó de teatro, segun la acertada calificación de mi
amigo P.; en amantes de paso, de esquina, serenos y de habitacion,
Amantes á vista de pájaro: son los que van sin tregua detrás del
objeto de sus amores, pero siempre
á
una respetuosa distancia y con
una tenacidad fabulosa: se contentan con insignificantcs miradas y á
veces con mucho menos. Parecen la sombra del objeto amado: cono­
cen minuciosamente la vida de su Filis, saben á qué hora se levanta,
dónde va á misa, dónde y cuándo va á paseo, cuándo va de tiendas,
cuándo va al teatro, cuándo va á los bailes, y oyen la misma misa que
ella, van al mismo paseo, la siguen cuando va de. compras, ven la
misma comedia, y se encuentran en los mismos bailes á que ella asis­
te: no hay manera conocida de desprenderse de semejantes lacayos;
son obstinados en la pcrsecucion del objeto amado, concluyendo por
fastidiarle; porque los amantes á vista depájaro no se atreven á decir
esta boca es mia, ya por ser muy jóvenes, ya por falta de ocasion, ya
por cualquier otra circunstancia. Si se atreven á declarar su atrevido
pensamiento, salen de esta especie, y entran en otra. Esta clase de
amantes es muy útil á los zapateros, pues es monstruoso el consumo
que hacen de calzado.
Amantes 6pticos ó de teatro: son los que se abonan en los coliseos,
no para ver las Funciones, sino para amar. Para ellos el teatro no es
el sitio donde se reprcscnta el drama A. ó la comedia n., sino el lu­
gar donde pueden ver todas las noches á suadorado tormento. Se sien­
tan en sus butacas provistos de sus compétentes gemelos, y los tie­
Den asestados desde que empieza hasta que concluye la representa­
cion contra el hermoso rostro de la jóven que tan enamorados los
trae, si no pueden visitarla en el palco. No les pregunteis jamás cuan­
do concluya la funcion, qué les ha parecido, porque os contestarán:
¡estaba muy elegante! ¡es muy bonita! ú otra cualquiera vaciedad,
creyendo que os referíais á su novia y no á la representacion, pues
como he dicho antes, están abonados á amar y no á oir comedias ni
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si su pasion óptica se prolonga, es perder algunos grados de vista;
pero esto no debe apurarles mientras en la tienda del optimetro ten­
gan tan selecta coleccion de guevedos y gafas.
Amantes de paso: son los que viajan de una ciudad á otra, ya por
gusto, ya por negocios, ya por estudios, con ánimo de residí r poco
tiempo en la poblacion que se encuentran. Por eutretenerse en algo
suelen entablar relaciones. Os aconsejo, lectoras mias, que no deis
oido á ningun amanto de paso, rorc¡ne si bien es cierto que algunos
de éstos suelen enamorarse, lo mas frecuente es qne se diviertan con
la persona que galantean, y esto tieue poca gracia, sobre todo para
vosotras.
Amantes de esquina: son los qnc, ó tienen imposibilidad de entra r
en casa de su amada, ó no quieren, que todo puede suceder, y la
enamoran desde la calle con audiencia de los vecinos, que muchas
veces se enteran de los diálogos que dichos enamorados mantienen,
si por desgracia ella es habitante de cuarto piso. El es conocido de
todo el barrio, que le suele bautizar COll algun mote tan adecuado
como picante; da espectáculo á todos los vecinos, y sue!e oirse algu­
na que otra pulla, que lo convenccria de su ridícula posicion, si el
que está enamorado pudiese ver con claridad, é hiciera caso de algo
que no sea sn amada. Ella está en continua zozobra temiendo ser sor­
prendida á cada instante por su papá, mamá ctc., porque casi todos
los amores callejeros suelen ser furtivos. Tambien sirve de diversion
á la vecindad, que le ve hablar constautomcnte con su novio á pleno
dia ó por ln tarde, en (in á las horas en que no tienen mas testigos
que todos los vecinos y todos los transeúntes.
Amantes serenos: difcrénciansc únicamente de los tunantes de es­
quina en que galantean á altas horas de la noche, cuando ya los ve­
cinos roncan, y los serenos cantan. No es tan inconveuicnte este mo­
do de enamorar, pero es mucho mas perjudicial. Novio y novia des­
afian las lluvias, las humcdados y la intcmperic, y uno y otra están
amenazados de pulmonía fulminantc. Es necesario convenir en que
es preciso tenor mucha necesidad de hacer el amor, para estar á se­
mejantes horas recibiendo el relente por lo menos, cuando tan bien
sabe la cama, y tan dulce es conciliar el sueño á la media noche.
Amantes de hubitacion: son los que tienen entrada en casa de la
novia, y en ella se aman. Es ci mojo de enamorar mas cómodo y mas
dulce. Sentados en blandos sofás ó en muelles butacas al rededor del
brasero ó aliado de la chimenea, es muy sabroso el amor, aunque
!




los que generalmente se prescinde. Asi es muy grato amar; pero
amar á la intemperie, á vista de pájaro ú ópticamente, es lo que cn
lenguaje comun se llama « hacer el oso."
Por razón del modo los amantes se dividen: en corrcspondidos y
calabaceados, en presentes y ausentes. Estas especies no necesitan
esplicacion.
Por razón de la persona los amantes se dividen: en presumidos,
en confiados, en celosos, en posmas, eo románticos yen clásicos.
Amantes presumidos: son los que están tan satisfechos de haber
logrado el amor de una mujer, que van pregonando por todas parles
sus relaciones, que al poco tiempo llegan á hacerse provcrbialcs, y
sirven de pasto á la COil versacion. Son presumidos esos sugctos que
reciben bromas respecto ele su novia COil la sonrisa cn los láhios, y
cuya alegría dejan traslucir hasta en sus miradas. Estas personas
suelen ser profundamente vanidosas, y denotan á primera vista ha­
ber roto pocas lanzas en los lomeas del amor.
Amantes confiudos. son esos sugctos de natural apacible, que tie­
nen una idea muy alta de su prometida, y que completamente cie­
gos ven en ella la imájcn de la virtud, aunque carezca de todas las
circunstancias que deben acompañar á una mujer virtuosa. Estos son
los amantes felices por escclcncia, son el mejor plantel de maridos;
y la mujer que, en estos fatales tiempos que corremos, tropieza COn
un hombre así, puede decirse que verdaderamente ha encontrado
una ganga.
Amantes celosos: ¿necesitaré deciros ]0 que es uu hombre celoso?
¿No es cierto que si hien os agradan los celos porque prueban amor,
os desagrada altamente la ninguna conûacza, que á pesar de vues­
tro huen comportamiento, lográis inspirar á algunos hombres? Nada
mas.lógico. los celosos, hablo de los estrcmados, padecen una enfer­
medad imaginaria , cuyos efectos os hacen sufrir á todas horas.
Crcedmc, no os enamoreis de ningún hombre celoso si no queréis
vivir en continua guerra, y morir ele una plétora de rabia.
Amantes posmas: llamo posmas á esos amantes, quo se enamo­
ran por la mañana, al medio dia, por la larde y por la noche; que
están siempre formando duo; que son groseros COll los demás, 110
ocupándose mas que de sí mismos; que se fastidian cuando están so­
los, yentonces son muelos é insoclahles . amantes que se querrán
mucho, pero que fastidian tambien mucho, porque aman con irnpru­
dencia y cstcmporáneamentc. Estos amantes suelen romper sus re-








Amantes románticos: son esas personas melancólicas, que conci­
ben pasiones sentimentales, que huyen de la sociedad, y quieren se­
parar de ella al objeto de su amor. Estos amantes odian el baile y
toda clase de reuniones, y hacen vida de misántropos. Si pasean van
á la Pechina ó á Monte-olivete. Esta especie de amantes va siendo
mas rara cada dia. Ha pasado ya el romanticismo de la vida lo mismo
que el de la escena.
Amantes clásicos: estos son los bienaventurados de los amantes.
Van á paseo con sus novias, convidan al café algun dia de fiesta á su
futura mamá-suegra, y acompañan á los novillos á los niños que han
de ser sus cuñados. Estos amantes, incapaces de sospechar el uno
del otro, se quieren con una confianza anjelical, y hoy novios y ma­
ñana consortes viven siempre en una paz octaviana. Adios, lectoras.
CORRESPONDENCIA.
Valencia 5 Marzo.
Voy á hablarte de modas y de teatro, mi querida Ilermiuia, pero
deja que comience por decirte ya hace buen tiempo. E I martes, primer
dia de sol desde el Carnaval, el paseo de la Alameda estuvo concur­
ridísimo. un sentimiento unánime reunió muchas gentes y, pásmate,
muchas de nuestras amigas pasearon á pie. No comprendo cómo hubo
quien se quedara en los carruajes, cuando tantos dias que no había­
mos gozado de una temperatura tan agradable. Espero que de hoy
mas la Alameda estará concurrida, y me alegro, porque es un paseo
para mí muy delicioso.
Deseosa de decirte novedades de la moda, como Les modes pari­
siennes y la mayor parte de los periódicos que escriben en la corte de
aquella reina vienen aun ocupándose de trajes de bailes, me fui á vi­
sitar el establecimiento de M.me Tiffon, que sabes goza de muy bue­
nas relaciones en dicha corte, y que por sus correspondencias nume­
rosas está al corriente siempre de los últimos sucesos. Alli tuve oca­
sion de admirar el guarda-ropa, toillette ó ajuar de una amiga nues­
tra, que atesoraba el mayor gusto. Suponte entre los vestidos uno de
moire antique negro con un magaíûco floreado de satin, cuerpo de








denal, todo él guarnecido con encajes de gui'¡mre y agranar de azaba­
ches. Segun los periódicos parisiennes los moires aniique: siguen sien­
do las telas favoritas de la rcina Moda, á pesar de la buena acogida
que ba dispensado á la Lampas ll1onle.�pttn, que es la mas rica tela in­
ventada en nuestra época. Pero esta digresión me aparta de la des­
cripcion de los vestidos de boda de .... Otro de ellos es de gro color
violeta con volantes tegidos de terciopelo, cuerpo de chaqueta con
herta de magnífico fleco y mangas á lo María Teresa. En Hu todos
ellos ofrecen una grande variedad y gusto, y especialmente recuerdo
otro elegantísimo de gro azul Napoleon, con volantes tam bien tegidos
de terciopelo, con el cuerpo, alcta y mangas guarnecidas de bran-
debourgos de terciopelo y bellotitas negras.
'
Por lo demás en los trajes de calle se nota mucha sencillez. Llé­
vanse las faldas muy largas y con gran vuelo, si son labradas, ó se
dejan completamente lisas, ó se las ponen á los lados adornos de ter­
ciopelo, y si son lisas por el contrario, se cubren con volantes. Los
cuerpos de estos vestidos con tin uan siendo cerrados, las aletas lar­
gas y los adornos de terciopelo ó bcllotitas de seda. Ile vuelto á ver
en el teatro alguna que otra linda cabeza adornada con una camelia
natural: yo no comprendo alianza mas agradable y lógica que la de
las mujeres y las llores. De algunas noches á esta parte he visto que
se llevan mucho sobre el pecho flores naturales, y ayer me se fue­
ron cien veces los ojos, como vulgarmente se dice, tras un enorme
ramo de violetas que la hermosa B. do C. dejó sobre la hnrandilla de
su palco al entrar en él, y que ella y sus niñas acariciaron varias
veces durante la noche. Tambicn es muy agradable la union de la
modestie y la hermosura.
El teatro está. muy concurrido. La empresa tiene asegurado cl
abono y .... basta: ya nadie se queja de nada, porque la costumhr e
hace transigir con todo. ¿Cómo se comprende sino las frecuentes ro­
prcseu taciones de El valle de Andorra, Los dùunantes de la corona, y
q ne aun se nos regale el Plan-plan y i Q1ûnce años heU?
En esta semana nos ha oîrecido el teatro la azradahle novedad de
una comedia en tres actos de Narciso Serra, aplaudido autor de La
boda de Quevedo. Su argumento carecerá de originalidad y de com­
plicacion, pero en cámbio su fácil diálogo está tan lleno de gracia có­
mica, que de chiste en chiste cntretenida ngradabtcmunto la a ten­
rion, ni se cansa ni se impacienta, antes por el contrario, la verdad
del colorido en los caracteres hace olvidar hasta cl asunto de la co­
media. Esta está escrita por el mismo estilo que las de Breton: sen-
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cillez, Ieccion moral y naturalísima esposicion de tipos sociales.
Suponte dos matrimonios y el prospecto de otro. D. BIas, joven
elegante y de carácter lijero, ha casado por interés, como algunos lo
hacen y muchos lo desean, con una vieja verde, que es Doña Purifl­
cacion, ó Purita segun ella quiere que la llamen, y cuyo carácter re­
vela desde luego semejante pretension. Pilar, jóven hermosa y bue­
na, está casada con D. Juan, cuya edad escede bastante á la de su
mujer. D. Bias y D. Juan son antiguos amigos; el primero acabó con
su hacienda y buscó el recurso del matrimonio; D. Juan heredó, co­
merció, se hizo rico y buscó el descanso y la felicidad del matrimo­
nio. Una casualidad les junta, pues Bias va á vivir eu una hahitacion
de la misma casa de D. Juan: cuéntanse sn vida, mientras sus espo­
sas examinan el guarda-ropa de Pilar, y Bias dice.
.... en un vértigo, pensé
echarme en brazos de Dios,
y me eché en los de Luzbel.
Bias. ¡Cómo! ¿en brazos del diablo?
Juan. En brazos de mi mujer:
digo, no es mi mujer, ni es mia,
es .... yo no sé lo que es ..
no tiene fecha ni facha .
Su primer marido fue
Consejero de Castilla;
se acuerda como de ayer
del Príncipe ùe la Paz
cuando era buen mozo y buen .
¡qué bien tomó sus medidas! .
pagaré por pagaré
compró mis deudas, y yo
para salir de una vez
de trampas, y agradecido
á .... vamos, que me casé ....
gracias á que fue en latin,
que si lo llego á entender ....
Las ideas de D. Juan se esplican bien en estos versos:
Un marido que es celoso
se hace muy poco fa vor.
ni aun de pensamiento debe
dudar de la que escogió




es raiz del corazon
la mujer propia; se debe
cuidarla como á una flor,
guarecerla de los vientos,
mas no ocultarla del sol.. ..
Don Juan, que ama á su mujer, á pesar de estas ideas abriga qui­
zas algun recelo por su diferencia de edad. El ejemplo y palabras de
Bias despiertan en él esos pensamientos y les dan pábulo. Pero aun
no te he dicho de otro interesante personaje: Rosita, niña de diez y
seis años, hijastra de Blas, y á quien Purita, su mamá, ohliga aun á
ir de corto. Tiene un novio, y las esterioridades de éste vienen á
ayudar las cavilaciones de D. Juan, que no sabe quién es ni á quién
se dirijen aquellas. Al mismo tiempo D. Ricardo, joven abogado y
amigo dePilar dcsde la infancia, desliza una carta sin sobre en el cos­
turero de aquella. Doña Purificacion cree que Enrique, el novio de
su hija, la pretende, y D. Juan sospecha de su mujer y de Ricardo,
porque un accidente le hace adquirir la caria que aquel dejó en el
costurero. El papel de Ricardo es noble y lleno de abnegacion, pues
ama á Pilar, y no solo facilita su casamiento con D. Juan, sino que
resuelve casarse él, ocultando aquel amor en el fondo de su alma.
D. Juan sabe por el mismo Ricardo que esta resolucion es lo que de­
cia á Bias en la carta, y sus celos ó recelos desaparecen, y la paz que
estuvo á punto de huir del hogar doméstico, se asegura para siem­
pre. La vieja verde sigue unida al joven marido, y un matrimonio
proporcionado, el de Enrique y Rosita, queda aplazado para dentro
un año.
Entre las cosas gracioslsimas del graciosísimo diálogo de esta co­
media está la carta que Rosita escribe á Enrique.
«Me han dicbo que el mes que viene
me van á vestir de largo.
Iré al teatro Real, ve allí,
verás como me doy tono ....
hoy me han comprado otro mono.
Me acuerdo mucho de tí.
No eches por bajo la puerta
cartas: Ruperta ha sabido
que mamá gasta añadido,





I La segunda escena del acto segundo es de muy huen efecto, co­
rno tamhien la segunda del tercero. La ejecucion fue cscelente. La
Andrade estaba en su elemento y agradó mucho. La Samaniego ves­
tida de corlo, y haciendo la niña crecida, estaba muy bien, y yo no
recuerdo haberla visto nunca con mas gusto La Yañez comprendió
y desempeñó bien el papel de Pilar, y salió vestida con suma ele­
gancia. Oltra en el de D. Juan, Parrcño en el de BIas y Pastrana en
el de Ricardo tambien estuvieron inimitables, Pastrana agrada mas
cada dia, y las cualidades de Oltra son apreciadas eu cuanto valen.
Parrcïío es el que da pie á críticas y comentarios. trabaja muy bien
en las piezas de costumbres, yen la comedia Sin prueba plena ha da­
do plena prueba de lo' que puede alcanzar en este género. Lástima
que se le escapen unas salidas dc tono, ó mas bien un tonillo como
de lugareño aragonés, que de cuando en cuando desluce sus diálogos.
Si yo fuera hombre y amigo de Parrcño, le diria. No cante V. en las
zarzuelas, ni nos haga V. dramas: concrétese V. á las piezas de costum­
bres. La culpa de todo la tiene la empresa, que quiere hacer con los
aclares lo que eon la mayor parte de las decoraciones: que sirven pa­
ra todo.
La Mendez y su hermano el dia del beneficie de aquella arranca­
ron nutridos y justísirnos aplausos.
Ayer hau representado por primera vez dos piezas en un acto. La
primera no recuerdo bien si sc titula Un amor ciego ó Un autor ciego.
Dicen que es de un valenciano, y si es verdad lo siento. Yo no sé ni
qué argumentó tenia, ni qué objcto. Los caracteres tampoco los pu­
de comprender; ni sé en qué sociedad habrá estudiado el autor las
costumbres que quiso presentarnos. Y luego .... jqué versos!
La Gramática parda, traducida, segun dicen los carteles, del ale­
man, es una piececita en un acto, en lenguaje correcto, de un argu­
mente bien llevado, y que no dejó de proporcionarnos un rato agra­
dable. Buenas noches, vecino, es una llamada zarzuela, que por deco­
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